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(Caitillü de Mathc St. Ih  ro j ea  Fra iría.)

DON FRANCISCO SANCHEZ BARBERO,

(FLOR.U.BO CÜRIXTIO).

ARTICI'LO II.

Rasgrueadus los (ristes acontecimiealos de U yida de Sánchez Bai> 
bero, nos parece oportuno decir a l ^  acerca del mérito de sus obras, 
eecoftiendo entre los dos contrapaestos juicios que al empezar eaun- 
ciamos, el que mas ajustado i  la razón parezca. Si hubiésemos de con- 
eiderar solamente las autoridades de que emanan, no vacUariamos en 
decidirnos por la del autor del P e ta ^ , porque traUodose de apreciar 
versos, nos parece su voto de mas peso que el del Sr. Hermosilla. 
Inspira en verdad alguna dcsconHanza el critico que por muestras de 
su talento versificador nos ha dejada la traducción de Homero, tan fiel 
y concienzuda como se quiera, pero no menos prosáicaé insoportable, 
que con su exagerada teoria sobre los pensamienlcs verdaderos j  fal­
tos ha puesto el corazón inaccesible é ciertas bellezas,—que en el 
Arle de hablar en pK ia  y tirrjo apenas se acuerda de nuestros grandes 
poetas mas que para censurarlos,—y á cuyo cedo por fin los romances 
españoles suenan como las copias del Sanio Criiio á t la Las y  de 
f  aballo mío carteo.

La censura que al final del tomo segundo de su Juicio critico d« 
Un principales paelat eipaüoUs de ¡a úliiina era, hace de la  Oda en la 
muerte de ¡a duquesa de Alba, composición ( i  su parecer) landitpa- 
raiada en su clase, y fon soberanamente ridicula, que desafia á que SO 
presciute otra igual,  justifica la i^idez de las anteriores frases. Lo 
que si es muy ridiculo, es la parodia que con Insulas de chistoso hizo 
de aquella oda. Nada hay que no pueda disfrazarse burlescamente; 
parodiadas hemos visto tas mejores escenas del Otelo, del Cid, y del 
libro de Job; pero no se critica así con lealtad. Si no temiécamoe pasar

por maliciosos, habíamos de decir que en la animosidad cwi que trata 
i  Sánchez y  Cienfuegos, iba envuelta no leve dOsis deódioá los prin­
cipios que sustentaban: elpan/ifúmo (como llamaba á las Ideas libe­
rales) era tal vez lo que le dolía bailar en aquellos versos. Lunares 
tienen los de la oda i  que vamos haciendo referencia; pero son man­
chas pequeñas que no deslucen el conjunto. {Quién reconocerí la pri­
mera estrob  en la trasmutación que hace el Sr. Hermosilla? cMuriú 
la duquesa de Alba, y sus amigos la Uoran.a Esto es prosa, y  muy 
rastrera; pero romo do es lo que escribió Sánchez Barbero, no quila 
que sus versos sean buenos y  las imigenes bellas. Ahorrando inútiles 
digresiones, nos contentaremos con citar la uiaaera que tiene de refe­
rir la conclusión de la oda. <EI niño (dice) queda enterado (del icrmc» 
de la duquesa) y se retira; la tía le dice odíoi, calla, se vuelve i  ten­
der á la bartola, cuela losa del sepulcro, y dichas estas palabras, des­
aparecieron las visiooes.D ¿Se parece esto á la siguiente eslrub?

El niño siente
en la virtud su espíritu inflamarse, 
y  Silvas y Toledos animarse 
todos en él. CoD paso reverente 
sale; y entonces ella 
de su tan digno sucesor gozosa, 
diciéndoleotro odios, eternamente 
enmudeció, se hundió, cayó la losa.

Verdad es que también el criüco pierde la paciencia cuando el su­
cesor de la duquesa salta del lecho.

Toca ignorante 
unas bronceadas puertas, 
y  al impulso menor bélas abiertas.

<{Pues cómo(esclama) pudo i  oscuras salir de su alcoba... bajar 
la escalera, y salir i  la calle i  la media noche, sin que ni el ayo ni loa 
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criados le sluUesen? ¿y  auién lo abrid U piiecla (fe la c a le ? .  ¡Dcs- 
veaturada poesía si.hobitris teaido que seguirle aliando los picapi^t- 
les, y pidiendo las llaves al porlerol... Poco nos placeo laminen lo-i 
ciiionea. pero es cuando poetas de mal temple las emplean para em- 
hntirel vacio que deja su propia « reacia de ideas y  de seutuniwtos.
Kl Sr. llermosilla lieoe un méciio innegable, y  por eso es mas de la­
mentar que no haya sido jusjo en sus juicios: por eso, y  porque su 
a r it  es uno de los escogidos para üustrac la juventud, hemos querido
v in d ic a rá  S an ch e ! Barbero de los durísimos golpes que le asesta. _

Eu unestra opinión, es «1 que «in qoiaá lia compuesto en España 
mejores versos latinos: ¿pero noi dehe lamentar basta cierto punto 
nuestra literatura esa misma afleion que le arrastraba á  casi preiertr 
aquel idioma? Sin ella, las láento sesenUi coinposiciooea latinas que 
escribid en el presidio serian otras taalas joyas do la musa castellana, 
agotó los asuntos mas dignos en que su numen hubiera «nm ^ado, y 
hasta sospechamos que á  causa de semejante preferencia Cae meuos
esmerado eu la corrección de los versos españoles.
• En cuaatoáeslos, no csarriegado decir que si 00 800 los «gor««,

son si de b s  buíiuM. Por desgracia carocemos de los primeros traba­
jos del poeta;—de sus tragedias, de su poema, de tas pieiM sueltas 
i|ue escribió cuando su gerúo medraba vigorosamente, cuando su yiife 
era sosegada, y su porvenir magnillco, cuando no le había comprimi­
do la mano de hierro de fes persccucioiies. El presidto es un mal IV a i-
so: el hambre y b  desüudei son malas musas. Sin embargo, nos que­
dan para honrar su nómbrelas odas al combate de Trafalgar, laláiJa 
al abrirse la cátedra de Coustitucioa, y la tari igriamenfe censurada 
w r  el traductor de la «iodo. El Sool hace sentir mas la pérdida de 
las tragedias: tos versos son valientes, dulcísimas Us drías, y  los co­
ros, especialmente el final del acto primero, llenos de animaMon. Las 
dos óperas que compuso enMclilla son inferiores á esta: los argumen­
tos Bo tienen grande interés dramático, aonque no fallan situaraones 
V versos buenos. Suobjtto fué desenvolver un pensamiento moral, O 
roas bien político: asi, en la titulada On cva tm tnio  ampUüca ta sen­
tencia de Juvenal Nobilüo» « ib  “ 9“  “ 'b »  «‘ciw . Hay alh ana 
duquesa bastante mfeluada con su anhgua alcurnia, y  empeñada en 
preferir para esposo de su hija á cierto noble á n  m totos peraonales, 
en competencia con un militar ennoblecido por sus hechos. En el si- 
gniente diálogo se halla comprendido el argumenlo.

—A Trifoa glorioso ampara 
el fulgor de sus blasones.

—A Guiman las sus acciones
que brillando están por si.

—bi no cedes, fiel compara 
con la mía tu nobleza.

—Esa luya por ti empieia.
—Esa luya acaba en ti.

El asuntó no está fuera del campo de la poesía, porque deber de
cUaesabarcar y difundir las grandes cuestiones que agilan i  los pue­
blos. Sin eso no se ria li esprestoade sus hábitos, aprensiones, ¡deas, 
y esbecauias: seria una poesía muerta, incapai de inleresat á los con- 
lemisotáneos, porque aJ hombre solo le interesa lo que hace vibrar las 
fibras de so coraion, lo que armoniza con las ideas que hierven en so 
mente: Sánchez Barbero lo conoció asi; y  sus óperas no se  resienten 
tanto de la  natnralea del argumento, como de la  abstracción con que 
lo irató, y  que produjo d e rla  especie de languidez que no agrada en 
la escena.

Los diólcsM son, como ya hemos dicho, muy dignos de aprecio. 
Lo que se observa en cuanto compuso durante aquella temporada, es 
alguna falta de correccioD, pues hay detectes que con laroajo t faeiU- 
dad hubiera hecho desaparecer.

Discolpa suficiente son U» penas físicas y  los quebrantos del al­
ma. Dos sonde todos modos las coronas que tiene derecho á  reclamar 
Sánchez Barbero; una como poeta; como m irtiro tra .

A. GIL SASZ.

Por Via de apéndice á lis  anteriores arllcolos insertamos la si- 
Ruienic oda escrita en i816 con motivo de la muerie del duque de 
Eernaadina, discípulo del autor. La eseojemos por ser análoga en el 
asunto á la censurada por Uerinosilla.

O D A .

\aces ¡ay! ¡oh disdimla querido! 
En el sepulcro yaces jay! postrado, 
asi cual derribado 
por la saña del Bóreas indemente 
iibol tierno de Palas,

cuando no bien sus galas, 
no bien óslenla su pomposa frente, 
y agradecida al bienhechor, empieza
á premiar el solicito cuidado................

¡Ingenio malogrado, 
que en la risueña aurora de tus dias 
de saber y virtud ópimo fruto 
en esperanza dieras; 
y  do tus padres el encanto fueras, 
y fueras parte de las glorias mias: 
encanto y glorias que por fiel tributo 
lágrimas pjdea, y dolor y  luto.

¡Oh, c u i t a s  veces, cuántas 
tu perspicaz razón desenvolviendo, 
vi que con tiernas plantas 
hollaste generoso 
el fausto y el eslruendo 
y de prócer el titulo pomposó, 
que el ignorante con asoml»fl*imii'a. • 
que á tus iguales seductor íesJnmbro, 
y  de su vanidad en torno gh«1 
Y dije: naqui se encumbra 
el ibérico honor; aqoi se inSam» 
la vivifica llama, 
qne la patria en el pecho 
infundió de Gaznan; aquí animad» 
el venerable Palafo: rcs[xra: 
respira satisfecho 
y  en su mas alto punto 
él paternal candor jamás turbado; 
e s le , ^Miela, el traslado, 
e s te , madre, el trasunto 
fué de vuestra v irtud , fné del talento 
que la fama llevando por el orbe 
sobre las alas vá del raudo viento.
Va ni le sobras tá ,  m tu  le alcanzas- .

¡Hermosas esperanzas 
que cual etórea exhalación lucieron, 
y muy mas que el reltmpaeo veloces, 
para nunca tornar desparecieron!
;V vive Iwga edad el delincuente 
gozándose en sus crimeucs atroces!
IY  en sublimado asiento 
vive para tormento 
deljusto ,paraoprobio  
de U sagrada bununidad doliente
I Vive, y el cielo su vivir consiente!

¿Quién al ver los mortales 
«sciavos, abatidos ' 
á !a tirana voz de sus pasiones, 
no esquiva lo terreno , 
no eleva los sentidos, 
no gime por las célicas mansiones, 
mansiones ciérnales, 
donde, ahuyentada la ficción, de lleno 
esplende la verdad? Francisco, el mumk) 
DO tué digno de l i : su falso brillo 
tu  corazón sencillo 
desdeñó, desdeñáronle tus ojos: 
y dejando alentada 
de la carne los miscios despojos, 
con vuelo airebatado 
allá te  aizasle, donde 
en estable bonanza 
quietud y bienandanza 
y  santo gozo de consuno habitan; 
do las pasiones peuelrar pudieroD 
ni e! mundano jamás; te  alzaste donde 
sin fin las puras almas 
rebosau de iilaccr, do amor palpitan. 
y la virtud á  la virtud resiionde.

; Mil veces bienhadado 
Francisco, tñ ,q u e  en la estrellad.-i ailiira. 
de tus progenitores rodeado , 
gozas de su presencia en paz segui.ai 
IY ellos también dichosos 
que con la amable tuya se recrean 
Soheitos y ansiosos, 
después que complacidos 
de su larga ¡irogenie se iufoniiaron,
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del bajd mundo conocer desean 
ios hecbos por la fama ennoblecidos: ■ 
ios hecbos <jue á sus Inclitos autores 
del olvido y la muerte libertaron.

1 Ay cuánto desconcierto! j qué de horrores 
les contarás! ¡qué males 1 
Los miseros mortales 
por innúmeras vías agitados: 
de la prostitución al carro atados 
unos; otros bincbándose engreídos 
al soplo dcl favor. Allá pugnando 
por sostener U libertad amada, 
y á su opresor para oprimir vendidos; 
la horrible tiranía 
sobre Pirene alzada 
In bélica bandera tremolando. 
y unas con otras en cruel porfía 
á las naciones todas concitando: 
en el augusto trono 
de la verdad y la virtud sentada 
con su hermano el e rro r, la h ip o r re is ; 
en implacable eorono 
la envidia contra el mérito ensañada. 
do quiera amenazando, 
do quiera persiguiendo, 
en sangre tinta y en horror hirviendo.

i Oh tú  que coronado 
de estrellas refulgentes, 
con ánimo sereno
bramar la lempestad, rodar el Irueno 
bajo tus plantas sientes!
A par de tí nuestra mansión jirepara. 
que de esta sociedad tan rorrompid;! 
de todo bien avara, 
bien pronto romperemos 
los vínculos y lazos 
V á tus amables brazos 
con alas agüisimas iremos; 
adonde en compañía 
de tus progenitores
lejos del mundo infiel y sus crrore« , 
eleroa primavera, eterno dia 
en paz inalterable gozaremos, 
nuestra ventura sin rosar cantando. 
y  con sus ecos el celeste alcázar 
nuestra ventora sin resar sonamlo, l i  i

la , ni á presentar juntos á la admiración del público las dos mas 
grandes figuras teatrales que jamás bríllarou eu el teatro español.

Duraba todavía en él la memoria de las célebres im an'lH  ( María 
de Cúrdoba), Aniandra (Antonia Granados), María Si^wírtig. y la 
mas moderna María Laánnanl, y dominaba absolutamente el gusto 
del público María dei Rosario Fernandez ( la  T irona), cuando la jó- 
ven Hila Luna {úsú la escena para borrar absolutamente aquella me­
moria , y eclipsar de una manera inaudita estos triunfos.

bacila en la  ciudad de Málaga el dia 28 de abril de 1770, fué bija 
de Joaquín Alfonso de L una, que aunque descendiente de nna de las 
mas ilustres familias de Aragón, ejercía, asi como su mujer Magdale­
na G arda, la  profesión cúmica. La educación de filia , asi como la de 
sus hermanas Andrea y Josefa, si no artisíica, fué por lo menos bás­
tanle esmerada, y sobre todo religiosa, por ser su padre un nombre 
que profesaba principios muy severos de moralidad. Pero la falta de 
fortuna, y las buenas disposiciones de sus hijas, le hicieron dedicar­
las á la misma carrera escénica, en que él y su esposfi habían hallado 
un medio honrado de subaistencia.

Rita pisó las tablas por primera voz en 1789, i  los veinte años de 
su edad, y aun esto lo hizo en un teatro provisional establecido por 
un actor llamado Sebastian Briñoli, en el cuarto bajo de la casa nú­
mero 20 caUe del Bares ( I j , á causa de hallarse cerrados los teatros 
por la muerte de Cárlos 111. AHI empezó á dar á conocer sus buenas

RITA LUNA.

La historia del a rte  esrénico e'paBol ofrece mny pocos cj.mplarcs 
de una repulacion tan uu.ánime y  ccdosal como la que mereció de sii« 
contemporáneos (nuestros padres’ la célebre actriz cuyo retrato va al 
frente de esle artículo.

Ap.nrtados ya por medió siglo de Ri'época de sus brllfanles triun­
fos , y mas distantes aun del gusto pecnliar y de las convcnieriqas ar­
tísticas de aquel periodo, ao nos es posible calificar hasta qilé'punto 
fué justo ese entusiasmo, ni merecida aquella continua ovación de que 
al decir de la fama fué objeto constanle la Hita Luna; pero creyendo, 
romo creemos, que nunca un público entwo se equivoca Rciimenle 
en sus apreciaciones artísticas, y habiendo todavía alcanzado á oir Ig 
que hicieron de ésta críticos respetables, no podemos menos de con­
venir en que debió ser una grande actriz., y que ias lágrimas y la sim­
patía que logró cscitar con dramas tan medianos como La E»ctma óel 
negra ponto, La Moscovita sensible , La í'iuda del Malavar y  oíros de 
la época, hubiera sabido alcanzarlos con mayor razón en la tragedia 
clásica, y en «1 romántico drama nrodemn. Por desgracia floreció en 
tiempos de grande decadencia literaria. y en que cl teatro calaba 
avasallado por los Cornelias y los Valladares. y hasta el g-rande actor 
Isidoro Maigues. que pocos años despues debía regenerar con sus es­
fuerzos la escena española, no llegó á compartir los laureles de la fií-

i 1 K1 -rifiiaal ftU tad» wla Urnu ale cnaLKBahs j ¿4 qs» i«
a wrr< 11J39. Kl fin dcl ini»ni«i K tj U eípm nte

Dssptoio» DS >i( n iíd p u i.o , ó EriT.srio.
f r i t r í j ,  p»ris»s r>l«lr

Zi.g>«s «tkrrtis o t m  B  ki g .ct. «Liuuf.

(Rita Luna).

disposiciones para la escena, y tanto que poro tiempo d. spiirs 
(en 1790) fué contratada para la compañía de los Reales sitios, don­
de tuvo ocasión de escucharla el ronde de Floridablanca, y aprecian­
do su mérito fué incorporada por órden suya de segunda dam adel-i 
comptfila de Martinez, (pe  ocupaba á la sazón el teatro dcl Principe. 
Hallábase en ésta de primera la famosa .Vana dei Horario fem im áe: 
[la Tirana), y de sobresalicnle la Anronio Prado, y  am bas,  particu­
larmente la primera, disfrutaban el hvor público. en lérmiuos que 
era peligrosa en uui Júven principianta la tentativa de venir á compar­
tir con ellas sus laureles. Pero el instinto de sus medios, y la segu­
ridad qae infunde el veedidero génio. r»> arredraron á  la Rila e n e '-  
ta íerisiva ocasión. Al poco tiempo de su enlrada en la compañía, re­
presentó por primera vez «I papel de la sultana en La enriara del ne­
gro panto, j  lo representó con tanto acierto .que p ro d i^  en el púb l- 
co un entusiasmo frenético, haciendo que las representaejooes <’ ' 
aquella comedia durasen diez y nueve dias conseeulivds. Tan lisong- - 
10 triiinlu no podía menos dé desperlar los celos de la Tirana, y a i i ' 
de hacerla poiier eomovimieníolos resortes de teiotrign para destru' • 
una repulacion naciente que amenazaba eclipsar la suya. A « le  So 
Ungió enferma para precisar á la Rita á desempeñar ski prévio estuiVo

iH CrfraM in  U .isr. ds b  ooc>r isintrnien, j  ^ i '«» pt»-
tUI Sr.
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muchos papeles en que ella solia brillar; pero ésta , que ya prcvcia 
íemejaDles Iretas de su altanera riM l, bahía estudiado préviamente 
algunas comedias, j  entre otras la Ululada Celoa no o fn i tn  al »oí; de 
suerte que llegado el momento critico de suplir i  la primera dama, 
pudo poner en escena esta comedia con lao buen é i i to ,  que el eulu- 
siaeino del público rayó en un delirio hasta entonces desconocido. Es­
te  nuevo triunfo hiio conocer i  f« rirana  que no era prudente ceder 
el campo á  tan poderoso enemigo, y  que era llegado el caso de des- 
jdcgar todas sus fueraas para combatir dignamente con él. Con este 
i>bjeto salió de nnevo á las tablas con la comedia titulada La muger 
veugaiiva, circunstancia muy digna de notarse; pero ya era tarde: el 
entusiasmo producido por la Hita hauia csciladó de una manera nueva 
la fibra de los oyentes, y  estos hallaron que su antiguo Idolo no podía 
de modo alguno sostener la comparación; asi que desairó de un modo 
harto notable á la misma actrú que pocos meses antes aplaudía con 
frenes!.

R ita, segura va de los triunfos en aquella esrena, pasó al aüo si- 
guicüte al leatro Je la Cruz, donde bridaba á  la sazón Luana Garda; 
pero é s ta , mas prudenle que la Tirana, no quiso empeSar el comba­
te , y  solicitó desde luego so retiro. Entonces, ya  de primera dama la 
R ila , dio pripcipio coa la represeoiicion de £1 dtidin con t i  dttden i  
aquella sdríe no interrtunpida de triunfos que Uuslranin su carrera 
escénica durante mas de diez y sms años; hasta que eniSOO, en lo 
mas vigoroso de su edad y  de su talento, y sin causas uoloriamenle 
eonoddis, puso lin i  su gloriosa carrera retirándose de las tab la s , á 
pesar de las observaciones de personas respetables, de los ruegos de 
sus amigos, de Jas ámplias y  generosas ofertas del Ayuntamiento , y  
del profundo sentinúento del público en general. Desde entonces se ha 
hablado mucho acerca de los motivos que tuvo esta célebre actriz pa­
ra  separarse tan bruscamente de la escena: bay qnien lo atribuyo i  
ciertas contcsUciooes que tuvo con el corregidor Marquioa: otros, 
acaso con mas fundamento, buscan la causa en un fondo de profunda 
melancolía que la dominaba i  causa de un malogrado amor; y  esto es 
mas natural, atendida la esquísita sensibilidad y el fuego de aquella 
imaginación supeiior.

Obtenida que fué su jubilación, permaneció en Madrid como cosa 
lie dos años. Entonces fué cuando instándola él actor Manatí Oarcia- 
P a rra i  presentarse de nuevo en la escena, le  contestaba:—« Y a »  de 
•bemos, amigo mío, esponer nuestra reputación á laincertiJurabrede 
•ana nueva tentaliva. ¿Quién sabe cómo nos recibiri hoy el misino 
• púbKeo que antes nos aplaudía eon'.lanlo entusiasmo?»— Y no volvió, 
en efecto, á presentarse en la  escena.

En el año de 808, á consecuencia de la entrada de los ínmeeses, 
pasó i  Málaga, y  de allí á Carratraca, á Toledo y oíros puntos, bus­
cando en todas partes alivio i  los males risieos que empezaba á sen­
tir, hasta que Ú cia el año de 1821 fijó deUnitivamentc su residencia 
en el Real sitio del Pardo, enlregada á  continuas prácticas religiosas, 
y condenada á  un voluntario retiro y  oscuridad. Asi transcurrieron los 
diez últimos años de aquella brillante existencia, hasta que á princi­
pios de 1832 vino momentáneamente i  .Madrid á consultar á los mé­
dicos, y  á visitar á su hermana áosefa; pero desgraciadamente fué 
atacada de una aguda pulmonía que dió lin i  sus días á las cuatro de 
Ja tarde del 6  de marzo del mismo año, cuando contaba sesenta y dos 
de «dad, Al siguiente día fué sepultada en el cementerio de la puerta 
de Toledo, ocupando el nicho número 376.

La vida de esta actriz singular podría dar m irgen á las mas pro­
fundas reflexiones; pero nuestros leclores podrán dispcasárnoslas, de- 
dnciéndolas espontáneamente por si mismos; para lo cual vamos á 
presentarles algunos rasgos caracteristicos de aquella muger célebre, 
que hemos escuchado de boca de sus parientes y amigos especiales. 
El trato de la Rua era sumamente fino y obsequioso coa toda clase de 
personas: sn alma generosa y  compasiva no podía ver con Inditerencia 
¡as desgracias agenas, y  luego que las conocía se apresuraba á ali­
viarlas en cuanto estaba en sumano, llegando hasta el eslremode des­
pojarse alguna vez basta de sus propias ropas para darlas por acto de 
caridad. Constantemente encerrada en su cuarto, y  entregada al es­
tudio, tan solo se presentaba á  su fámiia á las horas de comer; y  lo 
mas siagvlar es que no permitía que durante ellas se hablase de cosa 
alguna relativa á  su profesión, siendo un eaigma indescifrablo el que 
una muger que parecía formada espresamento por la naturaleza para 
reinar eu el templo de Talla hubiese cobrado una aversión tan estraña 
y sostenida báciael teatro. Nunca quiso contraer matrimonio coa nin- 
g u »  de los varios actores quo la solicitaron, y solia decir que eu caso 
de realizarlo, solo seria con una persona que la pudiera mantener fue­
ra  do la  escena. Pero sus deseos no llegaron á realizarse; y  destinada 
á tener que a h o p r  sus nobles esperanzas y  á  dominar en silencio uua 
IHsion malograda, dió lugar á la melancolía invencible que la  arrastró 
al retiro y  al sepulcro.

ConsideradaHita como actriz, no es menos sorprendente verla des­
echar en la escena por la sencillez y la naturalidad de la espresiou, en

tiempos que dominaba el mal gusto y  la exageración esíravagante. 
Para ello, no solo tuverquo cambiar absolutamente la inclinación dol 
público, sino que tuvo que empezar por crearse á si propia, apartán­
dose de los modelos que delante tenia, y  sin otros ausilios que una 
alma elevada, una im.iginacion volcánica y  un corazón lleno de la mas 
esquísita sensibilidad. Con estas dotes naturales y con su constante 
estudio y observación, pudo llegar i  hacerse dueña del audilnrio, on 
términos que si hemos de creer á sus contemporáneos auneiistentcs, 
jamás ninguna ac Iría ha podido Igualar después. Las lágrimas de Rila, 
al decir de aquellos, oran lágrimas de fuego que hacían sellar invo- 
lunlariameulc lasds cuantos la escuchaban; el acento del d o lo r»  era 
en su boca una ficción; era la espresion del alma agitada |>or el senti­
miento; sus hermosos y  negros ojos daban i  su fisonomia una espre­
sion irresistible: su aventajada estatura, su gracioso tahe, sus finos 
modales, la nobleza de su persona, la barian aparecer enla escena, se­
gún la  espresiou de un célebre literata, come una princesa rodeada de 
fcmídiantíí. Todos los géneros la eran fáciles; para todos había reci­
bido de la naluraleza dotes especiales; y aunque do se ensayó en la 
tragedia clásica, porque entonces era poco conocida, y todavía no la 
habia puesto en moda*! genio inmorlal de íeidoro Márquez, es indu­
dable que brillando tanto en los dramas de sentimiento que á ella se 
acorranmuclio, hubiera compartido los laureles de Mcipómene, si una 
prevención ó pique inesplicable no hubiera separado desde luego á am­
bos celebérrimos artistas. Tampoco corrió muy bien la  Rila con el 
autor mas insigne de !a época, el gran Moratiu, tal vez porque este 
»  bailó i  su gusto la reprcseotacion del papel de Doña Isabel en £l 
Piejo y  la Niüa. Pero e-tas pequeñas debilidades comunes átodos los 
seres hiimanos,» ionuyen para que deje de ser considerada PUa Lu­
na  como una de las mas graodes celebridades áe  la España moderoa.

R . DE M. R.

CflX M iL  Ó m  B IE S , {  LOS TITO S TE I E S ,
BEUCIOM

Y it u OlU, tayKvWtTO- 

(Conclution.)

Apenas cerró la puerta ese hombre inlbme, cuando las fuerzas que 
prestaba su indignación á Regla, le Cillaroa, y  cayendo anonadada so­
bre su sillón, se echó bácia atrás, Upándose la cara con ambas ma­
nos. Su ánimo se sumergió eu la consideración de su infortunio, como 
en un negro antro sin salida y  siuvlslnmbre de luz,

Aunque Regla no tenia un amor de esos tercos qne ningún nuil 
comporumienlo enfria, que ningún desvio aleja (amores que nos sim­
patizan poco, pues ni nos gusta el amor cúgo, ni meaos el que se obs­
tina en imponerse á  la indiferencia), y  que sí no amaba ya con ter­
nura a l hombre cruel, frió y  vicioso que la había abandonado, le con­
servaba apego, lo miraba como su  marida, romo padre de sos hijos. 
todo lo hubiera saeriOcado por é l , y tenia la hermosa esperanza de 
muchas mugares virtuosas casadas con calaveras, de que U vejez y 
los padeciDiientos les (raerán á sus maridos, recibidos entonces como 
hijos pródigos. ¡Cuántos de estos casos se ballani—Pero el mundo ni 
los ensalza, ni los ve siquiera; porque el mundo, que tiene ojos de 
lineo para descubrir todo lo malo, es un miope cuando halla lo bueno.
Sn honra, su porvenir, «I de sus hijos...... el golpe era tal, que su ser
moral vacia en la completa paralización del viagero á cuyos pies lia 
caído un rayo.

—Madre! ntadre! repetía la niña, que se habla reclinado sobre sus
rodillas.

* R e g la »  respondía.
—Madre, ¿estás dormiihT—¿No me queccis ya? dijo la niña con 

angustiada voz; y viendo que su madre pennanecia inerte, se puso á 
Uónr con encogido corazón.

AI oir el llanto de su hija. Regla sacudió su postración, tomó á in 
niña en sus brazos coa apasionado cariño, abogada en sollozos.—Po­
bre mial pobre mial qué suerte te  han hecho tus padres! esdamaba: 
to madre te deshonra, tu padre te  reaiega!—EstraSos pasareis on la 
saciedad, porque en eúa no os propóteionaron lugar loa que os dieron 
el ser!— Huérfanos morales, sin nombro, sin raíces, sin iiliacionm 
coasanguÍBidad, sin mas amparo que el de vuestra pobre madre que 
nada os puede dar, nada, sioo la sangre de su corazón!

Regla se hizo desde ¡negó cargo de su situación y  de su complehi 
desamparo. Sabía de atrás que Servando caminaba á  su ruina, que des­
pegado do ella y  desús liijos, enfermo, eelragado, y  embrutecido por 
los vicios, y  por último, encarcelado, nada baria, ni nada podia hacer 
por e lIa .-^D  breve seria espuisaüadchcasa; en breve no teodriapan

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 9 3

para sus liijo?; una sola persona conotía ea aquella inmensa Babel, y ■ 
esta persona se habla acercado i  ella ’con el solo fin de abusar de su 
desgracia. Regla tenia aquella energía innata en las almas honradas, 
que les la e i  soble valor de arrostrar la vergüensa para huir del opro­
bio.—Acudiré, pensó, á  su familia para que amparen á estos inocen­
tes agenos de la infamia de su padre, y si me rechssan, alargaré para 
mantenerlos la mano í  la caridad piibliea, allá cu España, donde no 
hay una inhumana ley que lo prohíba. Obi España, mi madre, muera 
yo en tu suelo, y  ampara mis hijos!—esclamó asiéndose su almaá su 
úllioio refugio.—Ciclo clemente de España, que cuando todo falla al 
desvalido que vistea nacer, le envías lu  sonrisa como un consuelo que 
le dice; vive y espera!—España, pais benéfico i  ¡os necesitados, en 
que la pobrera snda libre y  honrada como la vejeil—en donde se ha­
lla el maguifico tipo del pobre altivo, no porque conosca la moderna­
mente vulgariiada palabra de dignidad del hombre, sino porque conoce 
las antiguas y rancias máximas y  sentencias cristianas, tal cual estas:

• No hemos de socorrer á los pobres como á necesitados, sino ro- 
ptrles como i  pateónos é  intereesoces-a

«Mas merced te  hace el pobre en recibir tu  limosna, que tú  en dár­
tela.» (Lo que quiere decir que el provecho espiritual es para el que 
da.) Cuando ei pobre te pide limosna, considera á Jesús que te  dice: 
dame de ¡oque te di.

España! conserva tu religiosidad como antorcha de Dios, mientras 
que todas las que encienden en otras partes los hombres son fuegos 
fituos, mudables, incoDsislentes y sin calor.—Y asi, cuando los que 
las siguen conozcan su error y digan con golpes de pecho (rre, di tú 
bendiciendo á Dios: me salvaste porque no abandoné tu luz.

Tres días después recibió Regla por un elegante jrotim (especie de 
page caballista) esta esquela;

«Servando ba  sucumbido anoche de unas calcsturu  Dfoideaa. Es­
liáis pues libre, pero aun mas desempacada que antes.— ¿Rehusareis 
atodavia el amparo que os brinda uu hombre que os ama?

JVapolwn lí .V«r. I

Regla abrió la puerla, presentó la esquela al page, en seguida la 
lanzó sobre las brasas de la cbimeoea, y le hizo seña que llevase esa 
respuesta á  suam o. Pagó un sincero tributo de dolor á  aquel que tan 
inicuamente la había engañado, pero que había sido su tierno amor y 
el padre de sus hijos, y  pensó cuanto antes poner por obra la deter­
minación que babia lomado de volverá su patria. Vendió para eJ efecto 
cuanto tenia por medio de la criada, acudiendo en seguida a l cónsul 
español, que compadecido de su desamparo, de su falta de saber y 
eeperiencia, corrió él mismo con proporcionarle su pasage á bordo de 
un buque mercante ingiés de los que hacen la travesía de Lóndres á 
Cádiz.

El capitán era una masa estúpida é iDOfe*va, que en toda la na- 
tegacion no dió cuenta de su persona.—Tomó ei meridiaDO, mandó la 
maniobra, comió carne salada y papas, durmió profundamente como 
aogehto proporcionado á la cuna y mecidas que le ariullaban el sue­
ño, y no habló una palabra.

Quince dias duró su largo y  penoso viage, quince dias en que las 
mas agudas penas y  acerbos cuidados asaltaron sin cesar el corazón 
de aquella infeliz aiuger, cou la misma constancia con la que las amar­
gas olas del mar asaltaban al barco, á  quien no dejaban un momento 
de sosiego. Al llegar á  Cádiz, se destrozó aun mas dolorosamente su 
corazón, pues en Inglaterra solo dejaba recuerdos de sus desgracias 
pero alli hallaba lodos loa de su corta felicidad.

Al saltar en tierra, trémula y  avergonzada se cubrió la cabeza y 
parte del rostro con un gran pañolón, tomó su niño en brazos, la niña 
de U mano, y con al corazón palpiUnle se dirigió en casa de ia madre 
de Servando; pero aquí le aguardaba una nueva decepción; la madre 
de su marida había muerto!—Entonces Regla se presentó al marido 
de l i  hermana de Servando, hombre muy rico, pero tan jwsiíiw, que 
tú] documentos ni papeles legalizados rehusó reconocer en e!la la mu- 
ger, y  en los niños Jos hijos de su cuñado, que calificó de disipador, 
de mala cabeza, que bahía hecho muy mal eu tener mozas, y  mucho 
peor en quedarle á deber uno.s cuantos miles reales que salía alcan­
zando en la cuenta de la testamentaria; que asi justicia distributiva 
era la que lo había arrestado en Lóndres por deudas,

Regla salió ato rada.—Era cierto que la infeliz ni un documento, 
ni siquiera una c u ta  tenia que presentar en comprobación de lo que 
dema.

Estaba perdida! hundida en la mas espantosa miserial
Si Servando hubiese muerto en su pais, con un padre á la cabecera 

que leayudase á bún morir, ciertamente que eu el lecho de la muerte 
se hubiese casado legalmente y legitimado asi á esas pobres criaturas, 
fie esta suerte, aunque había disipado todo su caudal, les habría ade­
mas dei nombre y  del nacimiento proporcionado el amparo de su pu­
diente familia, y reconocido el derecho i  herencias que en lo sucesivo

pudieran haberle tocado.—Mas nada de eso había sucedido, y Servan­
do había muerto solo, sin consuelo, siu guia, sin solemnidad, cara i  
cara con el horrendo esqueleto que tan bien simboliza la muerte.

Nos liemos valido de la frase vulgar bien morir, porque cuando 
mas queremos elevarnos para pintar en su verdadera luz los mas altos 
puntos de la fé católica, tenemos que acudir con prefeiertcia á las vo­
ces é  imágenes de que se sirve la cultura europea, i  las espresioaes 
comunes y  usuales del pueblo español, pues ningunas ospreMu la 
idea católica con mas concisiou, exactitud, profundidad, poesía y ele 
vacioD,

El cuñado de Servando vivía frente de la muralla; al salir de alli 
Regla sin saber qué hacer, ni atinar dónde i r ,  huyendo de las gentes 
que se cruzaban en las calles cou la febril agitación comercial, se su­
bió por la primera rampa ó escalera que se le presentó á la muralla. 
Era por la mañana, y  estaba este paseo de la larde casi d es ie rto .-  
Regla andaba desatinada; su misma angustia le hacia no poder estar 
parada, y asi seguía andando, llevando siempre en brazos á  su hijo, 
débil y  macilento, y teniendo de la roano á  su niña, que no había pro­
bado aun bocado y  le pedia pan: sus ojos ardían con el fuego de uu i 
calentura lenta que ¡a minaba, y  era hija de la tisis, mal que tan fá­
cilmente so adquiere y desarrolla en la fría y variable atmó fera in­
glesa; su pecho separtiadedolor físico y  mural i  un tiempo.—Cuánto 
habla decaído, cuánto envejecido aquella pobre jóven en pocos meses! 
Cómo había tronchado el huracán aquella bella y lozana planta que se 
ajaba y secaba inrlinada sobre sus tiernos retoñosl

Llegado que hubo al parage de la muralla que cubre la bulliciosa 
puerta del mar, se paró exhausta; miró aquella plaza de San Juan de 
Dios, en que bulle con lan incesante actividad el hombre, y en la que 
se ostenta el gran acopio de comestibles, que sustenta á un tiempo al 
que los compra y al que los cria, al que ios trasporta y al quelos ven­
de.—Recapituló cuán magna y  benéfica era la inslitncion del dinero, 
cuán universal su poder y su acción, pues une el hombre al hombre, 
tos países á los países, y hasta el hombre á  su Dios, si de su dinero 
hace buen y benéfico uso, y recayendo en la contemplación de su des­
gracia, recoriando el autor de todos sus males, que sin ser un liombre 
malo, ni un consumado pervertido, había llegado á ser un crímmal, 
un desnaturalizado mónstruo, solo por esa indiferencia por eJ bien, esa 
b ita  de respeto á la  refilón  y á las instituciones, esa carta blanca que 
se da á las pasiones llamándolas ituzínioa de ¡a naturaleza, que al dar­
los el criador, do  puede hacer una ley do virtud el contrarestarlos u 
vencerlos, en fio, todas esas perversas máximas modernas que nos van 
asemejando á  los salvages, ¡ah! esdamó, qué de oro ecbastes á tu va­
nidad y  á tus vicios, y tus hijos no tienen pan ni lo pueden ganar!

—Tengo hambre, ¿padre, tengo hambre! repetía la  niñalíorando.
—Hija, si no lengñ pan que dartel respondió la madre desesperada.
—Toma, pobredta criatura de Dios, dijo alargándole un pedazo de 

pan un pordiosero, un pobre soldado, que privado de ambas picrnai 
se rastreaba por «I snelo.

1.a niña se abalanzó i l  pan, la madre volvió la cara para dar las 
gracias al compasivo mendigo, y  ambos al verse quedaran ena! dos 
estatuas blancos, fríos é inmóviles.

—Regial esclamó al fin el soldado coa asombro.
— Sebastian! oh infeliz!—gimió la pobre prorumpiendo en un acer- 

bo llanto.
—Mecos de compadecer soy que tú , repuso el saldado con amar­

gura; yo no tengo sobre mi desventuras agenas!
Regla redobló sus sollozos.

— Y tu marido?—preguntó el mendigo.
—El padre de mis hijos murió.
—Y nada ha hecho por vosotros?
—Murió encarcelado por deudas.
—Y su gente?
—No nos quieren reconocer.
—Pues qué te  queda, desdichada?
—Nada,—respondió la infeliz, dejándose'raer anonadada sobre el 

pretil déla muralla.
—Te quedo yo. Regla,— dijo dolorosamente compadecido Sebas­

tian. Soy un pobre lisiado, y  poco puedo por ti; pero me queda voz 
para pedir limosoa, y oídos cristianos para oírme.

— Pedir limosna! esclamó Regla sollozando. *
—Y qué mal ni quélgoominia hay en eso para aquel á quien otro 

recurso no queda?—Alza tianqulia la frente; que lo que Dios no pro­
híbe DO es deshonra.

Seis años baque soy un miserable lisiado, y  un peso para mi mis­
mo y para el mun :o, y  seis años ha. Regla, que no me ha bliado un 
solo día un pedazo de pan, ni me he acostado una sola noche con ham­
bre y sin rogar á  Dios por las almas caritativas que no se desdeñan de 
alargar una limosna al pobre.

Desde aquel dia prohijó el pobre lisiado á  aquellas criaturas aban­
donadas: les dió pan y  hogar, su carino y amparo. Pero Regla cami-
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¡isht con paso rípido al aepulcro, i  pesar de los esmeros del pobre li­
siado, q'ie redoblaba con anpaslii sus apelarinoes á la earided p&bli- 
ea. En ano de estos dias de irílialacioa Toe coaodo acaeció la eseega 
que benot referido con la niña de la capota rosa, la que tuvo por re­
sultado el conocimieato con su osadre, la que Unto se intereso en la 
DÍiía. que la puso á  pupila ea  dbí amipa.— Entonces Sebastian con 
mas desabogo pudo del lodo dedicarfe al cuidado de Regla, que cajó 
postrada. Pero lodos sus esmeros ;  cuidados fneroa vanos; el mal de 
Regla era ntorlal, como era mcoosolable au dolor.-4.a eofernia se pre- 
l>arú á Btorú' con la caliiia del que mira una buena nuierte como un 
descanso, pero también con la tn g u ^  de la madre que al morir rom­
pe el solo Uto que unesusbíjos ál gdaent butnano. Soioa, desroooei- 
dns, rerhaaados, espoladas, j.qud iba i  ser de eUos?

—¡Oh mis pobres bíjosl dijo h  infelú eslrecbando á ambos contra 
tu pecbo.

—Tus hijos SMilos Bios,re^ndU&ebaatian.'<)esraiBa, que cuen­
ta te daré áe eloa ante el tribunal de Dios cuando i  ti eomparezca- 
noa todos.

—Sebastian, Sebaslianfesclanió con débil vocla aioribunda, ¡/¡Ciato 
pagarte cuanlo por mi haces y bas bocho? .

—¿Y yo qué he hecho, pobreriU mia?
—SeUar cuanto puede túcer uta criatura por otra ron do pmrie 

precio. Dios te brádíga, mato lo bago yo en la bora de mi muerte, 
para premiarte, porque las beodiciones de los moribiiodos llegan é 
Dios con sus ahMs. ¿bastían, tn rae hubieses berfao una rauger iélis 
y bonrada, y bas sidn, cuando todos me bltaroo, mi solo amparo: 
tarde eonoscocoát» cierto fné lo que n»e dipates cu aquel entonces, i  
lo que por mi mal tM atendí; om mol ó ron bára. á  toefoyM Ir i«n

A los pocos instantes iqucBa inrclíi jóvea en  cadiver. Cuando la 
señora que babia amparado á la Bifia supo la muerte de so madre, la 
recogió y crió con muebo cariño «o su casa, y después de ser una ¡íu- 
<H y bien educada píveo, h  casó ron un dependiente de su rasa, su- 
relo bibit. modesto y boorado, que h  hace feliz y lo es él.

Sebastian puso todo el cariño de su corazón en el amo, lo educó 
ero esnaem, ¿dieéndolo i  la carrera de o h  riño, lo embarró tesqira- 
■n, y es en el dia unjóveo y eateodido piloto en uno de los hermosos 
barcos de la carrera de Manila; el rapilan de su bareo, qoe lo quiere 
uiiirto. proimstira al esceleatc marino una lucida artera y un rico 
pnrreair.

Todo lo referido prueba que eu esta alternativa de opneslos prín- 
npios que se disputan el rorazon del hombre y el prednminb> del 
mundo, ■> muebas veces Iriuubel mal, otras laatas triunlá el bien, 
puesto que si el vieio abandonad sus hijos, la caridad recoge é Ice 
•IcsamparidOB.

FIN.

Yos hemos apoderado, sin rwHmienlo de sus anlnrea. Je las dos 
cartas qu» insertamos é PonlimaeTen. prescindiendo de su carácterpn- 
r.iincn*é con dencial, porque estamos «cgurns rfe qyo ni cl pilblice ni 
los dos'bmigos que «• preimlan y coBlesian. lieneu mi'tivo para que- 
j irse de onestra iudcseiedon.

AL SR, D, llE a iiE B T O  filBLIA  DE O L E U D O .
CARTA FAMILIAR.

!

Quisisteis, primo, saber 
qué laks mi* versos «un:

pues bien,  llegó la ocasión, 
mis versos vaisé  leer.

Pero antes, primo, m  advierto 
que no os hagais ¡lusíoneB, 
ea desiguales renglones 
hablo coa muy poco seterio.

Y es que é  las musas no tra to , 
pues aunque am blea  y bellas,
BO tienen (qoe i l  ba  soa ellas) 
tCcíoB al celibato.

Y i  m i, que célibe soy. 
sea por fuerza ó de fiad o . 
nunca b v o r ban prestado 
por mas vocea que las doy.

Apolo,eorra iras ti 
per b s  cuestas del Parnaso, 
y  me diré é cada paso:
• ya esté duro el akacél».

Amor con la boca abierta .
Ble esperó en mis verdes añ o s; 
ahora con huraños 
dice: bennaBO, i  la otra puerta.

De modo que desauciaéii 
en este rodo desierto, 
metfio niBfano no advierto 
para sentirme inspirado.

Mas del fecondo Queved»
Hevo d  ilustre apelbdo, 
y nngun Quevedo ha habido 
i  quien Ibitase el denuedo.

IT  é mi b ltarm el... oo é fu. 
qoe BO es tan grande el aparo : 
no soy poeta, lo juro , 
pero versos, ¡os b iré.

Seria malos...... es probable.
mas no temo presentarto*. 
pues el juez qne ha de juigarlns 
es Quevedo. y  tan am tb l'...

Asi auaque no estoy muy diirh-i, 
esa especie de charada 
eavio: a» dice rad a . 
mas pudiera decir macho.

Si casable mozalvetc 
i  ora niña la enviara . 
tal vez qoe pensar bailara 
en el adjunto juguete.

P a ra* o s . primo qirerid-', 
esta es su interpreUcjon: 
las sibb is verdad «on, 
lo demis lodo Snpdo.

aCEATIJS.

Hace ya lierapn concebí m i  idea 
que aun antes de nacer era pcanie. 
y aunque quise abosarla en el ínslaote 
porque de todos igaurada sea , 
se refugió en mi pecho: 
allí en circulo ostrecbn, 
aunque de mil mineras ennpriunda . 
agüe creciendo con lozann vida.

Mil veces asomó i  mi liíbio ardiente 
porque emilirla aspira mi deseo; 
U rouliiroel temor según yocreu. 
y a su morada se vcdviií inpacieDlc ; 
alli en lueha afbnnsa 
día y noche me acora 
ella aosiando llegar i  ruesiro oido, 
queriendo yo anillarla en el olvido.

En Tino litigué cni üetasia 
esritamlo en n i  pecho otras paskiBcs : 
peioeran pasageras ilusiones, 
y mas vehemente siempre, renacú.
No le  pronanciaré (dije arrestado), 
sin mi palabra nunca lendrts vida. 
y en el fondo del alma sumergida 
nadie sabrá junás qoe te  be cngendiade. 
—Te equivocas, me dijo, 
que otro camino elijo.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 9.>

j  á pesar de ta  fiero j  tus enojos, 
lo que DO fisga U vos lo harán los ojos.

No veo que diflcil cosa sea 
adivinar tres sílabas, bastante 
l>ara que en eí mirar y en el semblante 
lo que quieres callar, cualquieja lea.
Y será adivinado
por o tro , T pronunciado
ronlra tu valuntid y á t j  despecho
lo que ocultar pretendes en tu pecho.

— I Ah cuánta verdad es 11 y cuántas vece 
los ojos delatores me vendieron I 
Mas si los vuestros penetrar pudieron 
hasta el íbndo del alma, justos jueces 
se muestren é imparciales; 
vean, que en casos ta les, 
cuando lo ha resistido el alvedrio, 
loque dice el m irar, es desvarío.

Luché contra mi idea denodado, 
y aunque no logré nunca destruirla, 
en eterno callar logré sumirla.
Las tres sílabas nunca he pronnneiado.
¡ Y cómo me atreviera,
ruando seguro fuera
que si las pronunciara en el momento
fuera a t ro i , insufrible mi tormenlo!

* Martirio horrible si eran bien oidas, 
pues no pudieran ser jamás logradas; 
tortura atroí si fueran desechadas, 
porque en el pecho abrieran mil heridas.
; Y cuán duro me fuera
si la amistad perdiera!.......
¡ Ah nunca... nunca!... Tal probar no quiero; 
en silenciomorir antes prefiero.

Y si leves los ojos me vendieran, 
del corazón el fondo descubriendo, 
la lucha y  el dolor que está sufriendo, 
antes que á enojo á  compasión movieran.
Es mi idea de fuego
si se adivina, luego
tendrá que optar el alma generosa
entre U compasión...... d entre otra cosa.

José dé QUEVEDO.

Tu epístola recibí, 
primo, con sumo placer, 
y á  un tiempo dolor. por ver 
lo pronto que la leí.
En el segundo periodo 
no tienes, á fé, razón, 
que versas como un Marón 
para ser igual en todo.
, Eres tú  quien i  las musas 
no tratas! no te huyen ellas; 
mientra injusto te querellas, 
culto y  amor las rehúsas. 
Hembras son, y  es tal su  ira to . 
tai su tierno corazón, 
que no huyeran de na león 
cuanto mas del celibato.
Que si por hembras y  hern»=as 
suelen ser un tanto esquivas. 
por hembras son compasivas 
y amantes y generosas.
Que Apolo de tu deseo 
se burle, poco me admira; 
tendrá celos de tu  lira , 
que al fines del seio feo:
Y en este sexo maldito,
6 estoy muy equivocado,
6 crudo el cielo ba adunado 
las miserias del Cocita.
Por la musa menos bella 
puedes dar, primo, el Pegaso 
i  .Apolo y todo el Parnaso, 
y  ganas (que al fines ella).

—Tienes del grande Qiievedo 
m is que el iinstre apellido: 
ta  ingenio es esclarecido, 
y  hay en tu sangre denuedo.
En tus versos he notado 
que hay algo de inesperiencia; 
pero ao hay arte ai ciencia 
que no tenga noviciado.
Algún defecto noté 
en su contexto esteriar; 
del fondo, hablo con candor, 
los conceptos admiré.
En sum a, y por «ondusion, 
te  aseguro que prefiero 
lo que escribiste primero, 
en cuanto á  la ejecución.
Y como ya es algo larde 
y hay mucho que trabajar, 
voy tu enigma i  descifrar; 
adiós, primo, y  que él te  guarde.

iNTFWBEriciim.

El acertijo acerté 
al punto que lo leí; 
mas acaso me engaué, 
que nunca acertado fui,,.

^ N o ,  d  engaño aquí no cabe:
* la  llama qne en él alienta 

hay pecho qne no la d e i l i  
n i lengua que no la alabe.
Verdad las sílabas son, 
suma verdad sn sentido, 
poique esplict el escondido 
misterio de la ereoeion.
—Si mirando el alto cíela 
por el sol iluminado,
Á el piélago ilimitado, 
ó  la  verdura d d  su d a , 
ó  el correr dei anoyuelo, 
ú  oyendo del rmseSor 
d  cantar inspirador 
en santo fuego rae inOama,
¿qué digo entoncesl—/ Te omo!
¡Oh soberano criador!
—Si corro en pas de la gloria 
por senda desconocida, 
y ,b rav o , esponga la vida 
por dejar una memoria; 
si ana página en la historia 
escribo can noble ardor; 
gquién me inspira tal vaJor? 
i  quién hace fuerte al aeiguad.i 
y  al tímido deBodadoT 
i el sumo esfuerzo de amor!
— Si snmida en la amargur.i. 
e l alma de llanto henchida.

'  anhelo el fin de una vida 
<je dolar y  desventura:
¿quién traeca U noche oseara 
en súbito resplandor!
¿qué balsamo tal dolor 
trocé tan breve ea placer? 
jd a lm a  de a ta  mujer! 
j  la suma voz d d  amor!

J .  IlEainuBTo GARCIA ce  QrEVEDlV

A ntig ffiedades ro m a n a s .

B o s ^ r lp e lo f i lie  n n n  lA p ld a  •  h ito  ha lliM lo  cu  l.cnn

Al cdo y geaero*» desprendimiento de uno de los vocales de la 
junta é  comisión de monumMWs históricos y  artísticos de « t a  pro­
vincia se debe el que entre las preciosidades que encierra el Museo ile 
e.sla riudad se encuentre en la aciiialidad una lápida que poi' su coii<-
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itucdon 7  tntifniedid t t  digoi deadminrM; esU Ugida rom au, que 
en otro tiempo perteneció ai llimo. Sr. D. Juan Rui< de CarbapÍD, 
nbiapo qne fuié de Coeoea, y antes noc^go doetorai de la eindad de 
León, es de un esqnisito mírmot, perreetamente construida, de una 
magnitud de 30 arrobas de peso, y muy bien ronierrada no obstante 

su anli;niedad. El pararse i  baeer una ciarla relará» de la imporlan* 
cía de este monumciito artístico sería nunca acabar: basta ver ei in­
forme de la comisión central Je monumentos Iiiitóricos y artistiroí, y 
di DOS lo esplica y pone de una manera que la bace sumamcDle nny- 
meadable y de mucho Dérito: Ella, no cabe d u ¿ , debió acr un hito 
ilealinadodourcar la división de iasprovíariasde Espaila en tiempo 
de la dominarían de los romanos ,ly asi se dedure no solo de laiascrip- 
cica que tiene en la letra y forma que se drmuestra siiw de la figura 
y calidad de la jiiedra; esta se rnluce é una pirimide corlada por la 
iniiad de su altura con nn plinto ¡t debajo, un» poiüura aenúlla 
vartma y eo su centro baOa la siguiente y ya citada

/oTfNpoon, ,

jT tto is. aeciisiE. PBO. saltte. ac. wvttblmtste. k . avie-
t.n. A'tTOSfMI. PN. FEL. AYO. ET. JVUAt. PJí:. f'EL. AVG.

ASTUMSI. AVfi. CSSinOaVE. S. AC, PATBI,£. C. JVL. 
CEtlAUS. CUS. LtG. AVG. PE. PS. MI. C. AST^RN.E. POST.

IIIVISIOX If(lOTI^C. PRINCVS. AB. EO.^U.

Futidescubierhi en li cru 1,1 de Leonbaee j i  bastante* 3Do=. > 
ii.i! I r.d I l- iiiJ ' d;.' • lií. • d i. '.I - , el iDfjtiyabliM’cV. ú-I dii!;'. v c;(
II • h  r oiii-inn, c„n-iiiiii ipie la cediera el último qii" la pi-ili, 
y Ir.i-’ óíiidi.li i  uslc i.i J,ieo, 1] co!;‘. ú íl gratiiil i i.i ni.- -ia[ieruiilic 
¡I' l-.iwcj ac;. h.-j .-i-kr i!'- cvi l i .-..n. . .

f >  E P i r t f l t l

en clreiB-n!' fin de il.i'ird im
1 iii. 1.1'rl-Ij .|cn -ü .iL 'L i! • '  jM

Masón, que nariii en 172j  enel Yoritshire, se ha herbó cdlebre 
por sus poemas. dramas, elegías, y un gran número de sátiras rali- 
twis. lo a  de sus eomposiciooei dramáticas, compuesU sobre el plan 
de las tragedias antiguas, lia tenido la rara fortuna de ser itaducida 
al griegoebsien por el re.veVendo Glaso, escelenle helenisU; pero nin­
guna de las poesías de .Víson tu  adquirido tanU popularidad como h  
composición quehiro soboe Ir-muerie de su cspo«, á nmen [lerdiú en 
17(17 después de dosifios ile.njatrimooio.

Ué aquf el sjiiiifio que biso grabar sobre su sepulcro; presci-ie de 
Us vulgaridades del estilo funerario, y tiene el mdrilo de tnnstjrniar 
el elogio de la difunta cii una caseDana útil para los viv.j¡,

• (luarda. (Oh tiera  »j”.uJa¡ lo que micorason p.-efcrl :;puarda 
e l« «  prrrv,5.-, .í-. ,;.,r.,-5 qae concediera el cielo y nuc Ijii ojrto
tiempo he iJ io iio i '* '

»Yo liabia . ouliirid ifc-n un cuidado curioso este cuer; • -tri/u- 
do basta ii5 i. u .s Jr Briilol; ella seinrlinú imrj ).•1l^llr li n.;i » 
inurióf

■ l.abellcja y la riqiiva, ¿lerránalguaa Toicetas Un'"»’ ¿s r,t,
r;aftcuchifiea'jjaa v.v .su coror..apor uai eia.<‘i. o si¡;i.i ('•, • híi'
lúbialei,difunta amala; has oirun acijilü diTin.1.

«.timdesdeelfoniluilela tumba, sabrás cautivu lo, ,;n:'i'.'-. |.-
!u  >¡M sciii caílii r  i. '-'cgici f- iii) tú : di!.-;, oi;.- i, i-..,
d«l c 'T-t.' en el circuí') del deber; y ,« i son tan W !as. 
o-i.-n imeienlasdo o,güilo, quesean laalinues en la |j|.
i : • en el fiil.w que aunque (s li-i Ü r... i <i i, - ,. f... 
r. -ta para ti), una vet«tc-vc-„.b.fsc¡\-,r.', I-;:.-... . i
sus giiiib» j  ctcmalc!- puerüs, y permite í  l i- alma* f ' » cu 
c.int-ii ¡ Li.'i s« Pío:.»

I '"iv Jo M .i . '. • .a . cjviVuD día del cal-P.- 
1 . ".tin.^iTi li lii.' . 1,5  Lunir.il) muy p ;3- i ‘.:v

cu,-i,.. ir-.;. .) til 1-1 p.Ko.
— ¡(Ib . llíicubs, djri :i] í.nul. r.s, cuín p.--'. !
11. ■ ■ \ I j  :• j.- -. -  . 1 ís i . 'i  n -ij: \

o i ' ' .  . ' 1 1-. . .  .. ,;ri.; m ¡ d* ‘ .

ts lj

'  z s t r .

I x -

W 'i». - r

l a f ^

r i \

(L is rnioas de la Atalaya.)

' t . -
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